
Egpañx.........................
13% A 4 pg p., oro es- 
{ pañol, seg-nn pía- 
i za fecha 7 cantidad

INGLATERA............... ( J8;  ̂ á 19K p g  P. 
[ oro espaaol, A 60
J dp.
¡

FRANCIA..................... j5 X & 5 % p g P á 3 tí[y

ALSMAKIA............ i 41< fi 4K p8  P- oro 
1 español á 3 diy.

SSTAÍK)S.UNIDOS...... 9)4 & P* OfO 
español, A 3 drv.

DESCUENTO MERCAN 
TU............................. 1 6 a 3 p g  anual

' -iro V hni«t«2.

P X JR O A T D O S.
Banco, tronos ísD erosce

Ayuntamiento de Madrid



HA.BA.^A "Enoro 4 do 1890.
íN

V

V,

V

dil-L-cto sübre la reata crearía uu estado 
de pleito pcrmaneate ootre el coatri- 
buyeuto y el Gobierno; fuera de quau 
es justo que se exima dcl todo do im< 
puesto á l'j.s que no tengan renta c<fsu> 
tiv^, c ituo pi'üUnlo ol príncipe do Bis* 
matk, ni cquiUtivo ‘luo sól » lo pjgueu 
los que paren de 2 500 pesebs do ren
tâ  como 6D Inglaterra, ni es fácil evi
tar (losigu^l lad s espantosas cual las 
quo oucüQtió VolUire con su iuim íarle 
chiste á U contt’ibic'.óu dolos ñei''cra- 
tiS.

Dejaremos por tinto ahora, así las dls- 
quisicioat.s sól > cioutifleas y nada prác 
ticas, como las empíricas del quamtum 
on t.il ó cual ramo imp>:uible, para en
trar n i e l  t'M rouo sólido doi sistema 
belga, aprobado con su cuenta y razón 
por ios s'‘ño:-os autonomistas. Espera
mos con ansia su explicación categóri
ca sobre cato punto.

Tienen ía palabra,
Eu el artículo que dedicamos á s iludar 

al nuevo Intendente general do Ilicien 
da. Sr. D. Angel Urziiz, quo acababa 
de llegar á esto puerto, tuvimos oca- 
<-ión de escribir ul vuelo de la pluma 
quo «los principios quo cu cuestiones 
lie impuestos dan porcon<oouoncia ine
ludible, eu el retiro do los estudios, 
quo la mejor contribución y  U única 
quo debo establecerse os la directa, ca- 
reesn de íusficacia eu el terreno déla 
práctict, existiendo una propensión 
u.o.tural á rechazarlos basta ou lospue*
Líos más adelantados».

También dijimos entóneos; «Como 
quiera que ostosoa,ontre nosotros pro* 
diice buenos resultados ol sistema belga 
de contribuciones indirectas, sieudu Is 
do aduanas la quo mejor llena Us con* 
dicíonos apetecidas».

Igualmente citamos al pisar las teo
rías del economista Carey y el ejemplo 
dolos Estados Cuidos, donde, lejos de 
soguirso á los fisiócratas que hacían de 
la tierra el origen do las contribucio
nes, se ha procurado aligeraron lopo* 
siblo á la agricultura y á las industrias 
de csrgas directas para que ol peso de 
la tributación recaiga en las indirectas 
de aduanas; y todas estas expresiones 
han excitado la iu lígnación de nuestro 
ilustrado colega El País, como si hu
biéramos cometido alguna heregía eco
nómica, y  como si fuera la cuestión do 
impuestos tan sabida y resuelta, que 
sól) nosotros ignorásemos que con de
cretar un Ministerio de Hacienda que 
so cobre un quince por ciento sóbrela 
renta, no es preciso ocuparle nunca más 
del asunto. ,

A esta indignación el periódico au- “ O es ministeriai. No
tonomista ha unido, entro otras muchas han hecho vacilar en sus própositos, 
cosas inconc*xa«, la declaración ¿e que ei la prefuuda auomia délas sesiones 
«ol sistema belga se ha aplicado entre Congreso en d inle la firme creen- 
nosotros de modo desgraciadísimo, pro- i 9'?® sentían lav. opoiicionea de tenor

se*
se-

O A R T A . D E  M A D R ID .

Sr. Director do La Unión Constitu*
CION.lL.
sin crisis y con crisis.— Pregunta del 

Cor Cos-oayón.—Dsolaraclones del 
Cor Siga8ia.-*«AC:) Nuovo, ministerio 
nuevo.»—jPobro mlnlsiro de Marino:— 
información parlamentarla—Triunfo de 
Peral.--El dengue ó la injixtenza.-^'Todos 
eúiermo.?.
Madrid. Diciembre 19 de 1889.
Al fin el aiSor Sagasta so sale con 

la Buya de ur- hacer crisis hasta las va- 
c.acioDcs do Noche-Buona y  Año Nue
vo. Parece quo hoy por hoy el mote 
escrito na ¿u escudo es éste: «-íño nue
vo, ministerio uu':VO.» Ha resistido 
con ten>z empeño las advertencias y 
consejos de sus más probados amigos, 
tas diatribas y duros cargos de las 
oposiciones, las soÜamasy arremetidas

ducieudo, no ya buonos rosultados, i>ino 
el más desdichado que pueda imagi
narse».

Claro es que, ai hablar nosotros de 
ese sistema do contribuciones icdirdc- 
tas. no podíamos asegurar el error ma
nifiesto de que aquí se ha puesto eu 
planta cu esto asunto con todos sus de
talles lo establecido en Bélgica, sino

humillado y Teucid ) al enemigo los 
quitaba ulieutns ds p«loa; ni las vivas 
instancias doi Ministro do Hacienda pa
ra que le permitiese dejar su puesto, 
invocando tan palpable motivo como la 
enfermedad que viene padeciendo sin 
eeperanzi, por desgracia, de un próxi
mo alivio; ni la tristísima y desauto
rizada situación del Ministro do Miri*

que el principio adoptado on aquella abandonado ou la alta Cámara por 
nación había tenido Umbién en Cuba
buenos efectos. censuras dirigidas á su gestión minis-

Ahoraiíí Wts,conlradiciéndo38, aso- 9“ ® «¡do tan desaíortu-
gura que hemos planteado en Cuba con ®ado, quo no logró dar gusto ni siquie- 
f.itales consecuencias el sistema aludí-1 ® Cuerpo quo dirige, pues sus pri-
do, y debemos negarlo, si se refiero á la 
copia exacta de lo hecho en el reino doi 
los belgas; pero parece que no es tal su 
intención puesto quo nos dirige una 
pi'fgants, á la cual nos evita generosa*

meros censores han sido los generales 
Pezuela y Boránger, ambos Vioe-almi* 
rantes de la armada.

El señor Sagasta se ha propuesto, 
olvidando ó desatendiando ol estado del

mentó el trabajo de contestar, liaciéu- vive, quo no hubiera cri
dólo él eu términos explícitos, Cí ii ®j® î&ita teuer arreglados los trabajos 
confesión de que, si nosotros deseamos conciliación ó hasla que él quisiera, 
quo se siga el ejemplo de Bélgica, esta- y  Los
ría, con su cuenta v razón, al Udo
nuestro. acertadur^.Y me arriesgo á hacer estas

Desde luego so observará que cual- y* porque saltan do
quiera que fuese esa cuenta y razón, el •'calidad, ya porque el propio Sr. Sa 
adoptar semejante ejemplo implicar 11 indicado conteatindo ene
una guerra al principio de c o n t n b u c i o - 1 U o s - G a y ó n  hace un par
nos directas quo sostiene el órgano au
tonomista y al propio tiempo á los del 
libro cambio. Quede, pues, consignada 
esta desorción evidento.

de días.
Llamó la atención del Gobierno este 

ex miuiUro conservador acerca de la 
manera irregular con que se discutían

En Bélgica el Estado forma uu fondo ®̂® pi’os^p'^astos. pues un dia se trata-
ccmim para los presupuestos de gastas 
de todas las municipalidades, que se ob
tiene con el 75 por 100 del derecho do 
irapíTtación del cafó, el 'M por 100 del 
derecho sobro los vinos, aguai’dieutes, 
vinagres y azúcar, y el 40 por 100 do 
las recaudaciones de toda especie eu ol

ban cuestiunes económicas y no .se vi4- 
V ía áacordar de d u s  la Mesa al i>iguion 
to. Asi os que se creía en el c-isu de 
hacer la más form.-vl protesta y  de sa 
varias responsabilidades dcl partido 
conservador, p-tra que no se le pudiese 
culpar manan i dol retraso, y para que

servicio do correos. Todos los pueblos ®“  ‘í® '̂̂ ® responsabilidades ca
tienen igual derecho en la repartición y®*’®® ®®̂ "® quien las tuviese,
do ose fondo, que se prorratea según el 8i®“ pre que la fiutade aprobación de las 
importe de la contribución s.ibro cons- ®̂y®® ecjuómicas fuera parte á impedir 
truccicnes 6 propiedades de casas y te-1 desembarazado ejercicio de la regia 
ohsdos y sobre la.s cuotas personales y prerrogativa, 
las patGute.i; garantizándose do esa su- presidente dtl Consejo, recogien- 
m i ios ouco millones de írauccs que^® “ ®y
representaba el derecho do puei t-is y que es ver-
cuando su suprimió en las 78 poblado- 1 4®  ̂ y . 9''® sabemos todos: que la
nes eu que existía.

Deseariamos saber cuál es la cuenta 
y razón con quo El País acepta ol plan 
belga aplicado á esta isla, y mientras 
tiene á bien contestarnos, dejaremos eu

discusión iivegular de los presupues
tos depeu lo de la enfermedad dei mi
nistro de llicieuda. Mis á la vez anun
ció quo, si pasadas las próximas vaca
ciones 00 S3 hallaba el Sr. D. Yenan-

suspenso la refutación do algunos deta- González en situación de salud para 
lias que en asuntos arancelarios lo sir- buscaría quien le

sustituyera y  el nuevo ministro de 
Hacienda vería si le era dable aceptar

ven de argumentos.
No creemos oportuno engolfarnos en 

discusiones do cleitj género, cuando 
tenemos un punto de partida que ha de 
conducirnos á uu acuerdo porfeoto con 
nuestro adversario eu materia tan im 
portante, según él mismo nos anuncia 
en su artículo titulado: Como en Bél
gica.

Cuanto á las contribuciones directas 
que tanto pregona nuestro ilustrado 
contradictor, y que repetimos no He

los presupuestos tales cuales están pre
sentados, ó los mcdiñcnría con arroglu 
á su criterio, discutiéndose después 
con toda urgoncía. H zo además otra 
declaración importantisimi, acogida 
con júbilo por los conservadores, á 
saber: «quo, si, llamado por S. M. la 
Reina á sus con.Mgcs el partido con
servador, se hallase sin tiempo hábil

___  _ para convocar sus Cortes y obtener la
nan práclicamento en ninguna parte el I aprobación del presupuesto antes dol 
objeto á quo eu teoría responden, uos el partido lit>e-
limitaremos por hoy á observar que en inspirándoso en deberosdepatrio- 
Inglaterra la ley del meóme/íZiT, sólo M̂ ®” ®̂* aprobaría los presupuestos 
contiene 7 i artículos, y ya hay más de conservadores en el acto y sin dificnl 
diez volúmenes en folio donde se con- de ninguna especio.» 
tienen las resoluciones ó sentencias El Sr. Cos Gayón no tuvo que re- 
judiciales que han recaído en litigios  ̂ Ei rumbo p o lítio  quedó
entre el fisco y los contribuyentes; He- I claramente marcado como eu carta

eo, para reemplazar ol actual gobierno 
por otro de ?tolabíesáil partido, c.m lo 
que se honra cierUmouto muy poco á 
los actuales goboraanto-.? ¿Serác/íicfl, 
c:>mo también so dice, y sólo para 
sustituir á Ijs miuiítrns de ILcienda, 
Guerra y Marina? Aiiujue es d.fic’ l 
preverlo, todos so mclinau á uní 
cj'isis grande, iosiuuándoso á meli= 
voz por algunos quo, como ia crisi- 
surgirá después de aprobado el artícu
lo primero do U ley de 8l)fl'^■gio uní- 
veisil, no seria cosa anómala, sino 
necesaria secuela de la c-miucta qu» 
los republicaui s prsibilistas vienen y'i- 
guieuds en las Coitos, donde actúan 
dü fervorosos niinisterjales, que eu ol 
g biorno quesefoi'rasra entrase, como 
heraldo del té: mino do la evolución 
posibilista, el senador Sr. Almagro, 
quien,biTiesgáud seatautoirlaopinión 
y á recibir sus embates por el paso de 
1.a república posible á la monarquía 
democrática, preparariaasi el casi total 
iugresü de sus correligionarios en el 
partido libera).

Sería esta la hora del «rompan fi
las» en los partidos republicanos. De 
esto se habla, y se habla por gentes 
iniciadas ou política, y cumplo mí de
ber de consignar imparcialmcnte todos 
los latidos do Us distintas agrupacio
nes que forman nuestros partidos mi
litantes.

A otra cosa. Pecas veces se habrá 
visto posición política más desai
rada quo la que tuno hoy el minis
tro do Marina. El Senado aprobó ca
si unánimemente la proposición de in
formación parlamentaria, no sólo para 
examinar el desdichado expediente de 
adquisición y pago de las h ii h asci- 
ñoueras Perla, Rubí y Diamante, si
no sobre tuda la gestión dol astual mi
nistro, y aunque so hicieron por ol 
Marqués del Pazo de la Merced, jefe 
en el Senado de lea conservadores, tj- 
das las salvedades y protestas de que 
la proposición no era de censura, ol 
miuistro resulta muy censurado,porque 
censura os ol eiaminar expelientes 
para ver ei ha cumplido ó no ha cum
plido sus deberes; pues, si se creyese 
quo había cumplido bien, no nacería la 
duda, ni U inspección parlamentaria, 
que implica, cou todos los respetos quo 
se quieran, una desaprobación tormi- 
□ante de su conducta.

El general Rodríguez Arias, proce- 
dic-udo con h  caballerosidad y pundo
nor que todos lo roconocoii, pero que 
no encubren los desaciortosdol ministro, 
se ha conformado con esta información 
y sigue 6Q su puesto cuando lo natu
ral ora dejarlo al instante. Sólo se 
recuerda uu caso parecido en la histo
ria de nuestro parlamento, y es el del 
Sr. Morot cuando en tiempos revolu
cionarios desempeñaba la cartera de 
Hacienda. Y  el Sr. Morot abandonó 
ul instante su cargo para dej á la co
misión investigadora de sus actos en 
completa libertad do acción.

Los amigos del ministro da Marina 
dicen que éste no se ha ido por impo
sición del Sr. SagASia. Un poquito 
do imposición y otro poco de amor á la 
cartera. ¡Siempre las vanidades y las 
pasiones humanas asomando la ca
beza!

Grippe! ¡El Tt ancazo! Cuántos nom
bres distintos y al parecer una sola en
fermedad verdadera —  salvo siempre 
las epioionos de las autoridades módi
cas. -  Hé ahí el asunto más pilpitante 
eu Madrid en estos momentos. Lo cru
do del invierno y la persistente soque 
lad de las b^jas temperaturas han lin
cho gsrmiüir las enfermedades pro
pias de la (stación, las pulmonías y les 
catarros, y auxiliada esta predisposi
ción p r el pasmoso desarrollo del Den
gue ó Influenza que visoe rocorriondo 
a marchas f.-rz^das toda la Europa, ha 
llevado h. alarma al vecindario de la 
corte; no so trata de una epidemia quo 
infunda pavor por el número de vícti
mas que causa pues no hace ninguna, 
«ino porque la infección es tan coosi- 
dorable que apenas hay familia que no 
cuento tres, cuatro ó cinco personas 
enfnrmíiS al mismo tiempo.

Han estado enfermos el Roy y las 
Infantas; lo está ahora la Reina, y des
de ol palacio á la cheza nadie se sus
trae á la enfermedad.

El Teatro Real estuvo varias noches 
sin poder dar función porque todos los 
c&ntanlos estaban acatarrados. El toa- 
tro de Eslava tuvo que cerrar sus puer
tas porque toda la compañía so puso 
dengosa á la vez. Eu el C-jcgroso hay 
troiüta empleados enfermos. En el Ban
co da España este número llega á ochen
ta. En ia Fabrica de Tabacos hay dos
cientas operarías enfermas, y poco 
más ó monos esto acontece cou el per
sonal do mayorales y conductores de 
tranvías, y carteros y empleados de 
correos, hasta el punto do que el Ad
ministrador del Correo Central ba te
nido que suspender uno do irs varios 
repartos que se hacen en Madrid por 
ol gran número do carteros atacados 
de la enfermedad,. ¡Dios nos Ja depare 
buena!—M.

gando lo quo se ha llamado las evasio
nes de los últimos, ú ocultauiones, á 
uu extremo increíble. Bastará indi
car acerca de esto que habiéndose echa
do abajo hace algunos años un barrio 
de Londres, las rentas declaradas para

geográfica. Las Cortes suspenderán 
sus sesiones dentro de dos días: sena
dores y diputados han empezado ya á 
desfilar h t:c ii.?US provincias y distri
tos pira pasar en ftmilia las tradicio
nales fiestas de Nividal: los miáis-

la expropiación alcanzaron á 4.284,0001 ^̂ ®® vieado en e»te
pesetas, mientras que las mismas ren
tas declaradas para el income tnx só
lo llegaban á 1.841,075 posetas, acu
sando esto una pérdida para el Estado 
de un 57 por 100 de lo que le corres-

sabroso auimal la verdad ira efigie de 
su último iestinu, pues moriran^off 
ticamente de.^pués de comerlo, como 
muero el pav.i después do lus cuidados 
de la ceba, y  ios Santos Reyes, al re-

pondía; y que la comisión investigado- P^fLr entro lo:» niñus su dulce equi- 
ra de la renta manifestóen 1870 que dejarán también en
en los dos quintos de ios casos que exa
minó, el Tesoro había sido burlado on 
la proporción del 130 por 100 délas 
declaraciones presentadas.

Con cstss y otras observaciones fácil 
sería comprobar que el impuesto único
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Hay una preocupación general en
tro los hombros quo nos importa á 
nosotras las mujeres desvanecer en 
lo posible.

A las mujeres, dicen estos señores 
cou convicción harto ofensiva, no 
hay quo hablarles do otra cosa que 
fio trapos; dadles encajes, gSvSas, ter
ciopelos, y las veréis complacientes y 
contentas.

¡.Ah, Dios miol ¡Cuántas bonitas c o 
sas pueden hacerso en efecto coa es
tos objetos!... Pero no se trata de 
esto; 80 trata de probar que la mujer, 
además do esta afición, verdadera po
ro no exclusiva, siente, y ama, y so 
apasiona por toda noblo cau^a; que 
SU voz impregnada de tornuia y ar
diente persuasión es capaz do remo
ver el mundo, despertando eu el co 
razón del hombre más fatigado por

las casas de algunos hombres públicos 
carteras, sub-secretarías, direcciones... 
etcé.era. «Año nu-jvo, ministerio nue
vo. »

¿.A dóüdo alc'.uzará la crisis? ¿?orá 
crisis grande, como ha d«do eu decir

las luchas polllicas, por los negocios 
comercialoii, por ol problema aterra
dor de ]a vida que hay que sostener 
á despacho fie todos los desalientos y 
todos los obstáculos, el santo entu
siasmo del deber, el patriótico alien
to, la religión del hogar quo embe
llece y avalora todo sacrificio.

Ved á vuestras mujore.s, á vuestra.s 
hijas, frente al combatido triunfo del 
insigne Peral, y comprenderéis hasta 
qué punto interesa á aquellas almas 
femeniles ei g.-ilarfión otorgado á la 
ciencia y al Mifrimíonto; miiadlas es
cuchando cou profunda atención el 
discurso bello, origiualísimo, de Cas
tro y Serrano en .su selemiie recep
ción en la Academia Española, y 0 q_ 
cidnos despuóí si no saben apr'jcíar 
más que trapos...

Me sugiere estas reflexione 3 
tusiasmo con que Jas dama» gaditanas 
han visto el triunfo del torpedero 
construido en sus arsenz ¡gg y proba
do en su hermosa bah\ * delicadas y 
bellísimas manos salr^^j^ban al inven
tor cada vez que reaparecía sobre 
cubierta rodeada ¿e sus inteligentes 
compañeros...
üf fanibién que en
Madrid al sabe rso ol importante su
ceso por eV o'^traordinario do Bl ¿m- 
po/ciaZ -.po riodico que ha seguido 
con i'^quf.brantablo constancia las 
prueLas—he escuchado de labios en - 
can ^adores las frases más expresivas 
de. patri-ótico entusiasmo.

La enfermedad roiuaiJte, quo, según 
se asegura, tiene desiertas la mayor

Volvamos la vista á más plácid-.is y 
risueñus horizontes, auu dentro de los 
dominios del ministro de Marina. Pe
ral ha triunfado al ñu,y todos celebran 
con entusiasmo su triunfo.

Como todcs los hombres de talento 
superior, quo para objetivar las cenoep- 
cionos de su grnio tienen que salvar, 
además du los obstáculos quo oponen a 
su marcha la ruin envidia y los odii sos 
calos, la touacidad do la rutiu-i y las 
incredulidades del vulgo suspiesz pur 
comater el terrible delito do entregar 
á la sociedad y  á sus conciudadanos 
una conquista ó un descubrimiento, 
manantial quizá de inapreciables ven
tajas ó germen de grandes riquezas. 
Peral, después de pasar por la rallo de 
U Amargura de las dudas ante las ne
cesarias contrariedades con quo tiene 
que luchar todo invento, y por el cal 
vario do criticas y dificultados aun en 
los mismos centros oficíalos, ha lle
gado al momento do transfigurarse, 
cubriéndose do gloria y  demostrando 
al mundo que su invernó es una rea
lidad.

El Imparcial ha publicado anteano
che un número extraordinario conte
niendo las noticias telegráficas de las 
experiencias da velocidad y  navegación 
submarina, y  este número ora arreba
tado de manos de los vendedores por el 
)úblico ansioso de conocer todos los 

detalles de las pruebas.
Como resumen de ollas, trascribiié 

aquí el telegrama del corresponsal de 
El Imparcial: «El tiempo total de las 
experiencias ha sido de ocho horas y 
cuarenta minutos. El «Pera!» ha na
vegado tres horas y media sumergido 
tres metros 7 medio, 6 sea hasta los 
cristales de la torre óptica, y on 
esa disposición ha navegado con la 
aguja y aparato óptico hasta tres 
metros y ocho decímetros de calado. 
El recorrido total de su navegación ha 
sido de treinta y cinco millas, habién
dose verificado las pruebas de inmer
sión en el Placer do Rota ó sea á más 
de diez millas del puerto de Cádiz, de 
manera que el Peral antes de iniciar 
las pruebas ha tenido que recorrer una 
distancia de más de diez y  seis millas, 
circunstancias quo no ci ncurren eu los 
buques franceses Qouvet y Gymnote 
que hacen sus experiencias a pucos 
metros de su amarradero.

«Las perfectas condiciones de esta
bilidad del Peral han sido contrasta
das, porque había mucho viento y mar 
gruesa quo hadan sufrir á los buques 
que seguían al Peral sin que óáte su- 
triese molestia alguna.

«L is experiencias, pues, han sido 
brillantísimas, y Peral, loco do conten
to ha sido felicitado p>ir tedoa.»

*¥ *
¡El Dengue! ¡La Influenza! ¡La

Vapor correo.
A las 11 do la mañana de hoy entró 

en puerto el vapor correo uscional 
«Reina María Cristina», procedente 
de Sant&ndtr y escalas, conduciendo 
1,120 pasajero} para esta Isla y 65 de 
transito.

Entro los primeros so cuentan el 
lltmo. S.". D. Francisco de P. Arazosa 
y su disÜDgaida familia; Sr. D. Ra
món Argüellüs; TenienU Coronel don 
Félix del Castillo; Teniente de Artille
ría D. Enrique Nieto; Teniente de In- 
gODÍeros D. Arturo Amigó; Capitán 
ü. Joaquín Vega; Alférez de navio don 
Eugenio Rodríguez y Alférez D. Lu
ciano Aneriüs.Más inmigrantes.

A bordo del vapor correo Reina Ma- 
rfa  Crf'síina, hsü llegado 21 familias 
inmigrantes, compuestas de 113 indi
viduos.

Diez de k s  citadas son de Santan
der, formando uu total de 61 personas, 
y las once restantes do la Coruña.

Han sido trasladados al Cuartel de 
Madera , en varios ómnibus de « La 
Unión», donde se alejan hasta quo sean 
trasladadas á las respeotivas colonias.El <3:HascoU8.)>

Los señores Lfcwton Hermanos, COQ- 
siguatuiios de lus acreditados vapores 
de ia Línea Plant, han tenido la aten
ción de participarnos quo el vapor 
«Mascotte» no ha entrado h''-y on esto 
puerto, por est^r reparándose.

parto de las oficinas públicas y parti
culares, en ninguna parte ni para 
mortal alguno se ha hecho más sen
sible que para 'el conde de Michelena, 
empresario de l Real.

La cosa ibz. tomando las proporcio
nes de un co eflicto; Gayarre en Alha- 
ma, ordlnar ia panacea de sus pade
cimientos; la Nevada on cama sin 
esperanza do que sus males fueran 
tau pasaje ros como sus amigos de
seaban; Uj3 demás artistas, quien más 
quien rae nos, sintiendo los efectos de 
la influir nza.

Oier\? .mente era para perder la ca
beza, 51 el conde de Micheleua no sa
bia á qué santo invocar. Pero Dios 
mejora sus horas, y la llegada de 
Marcoiil, lleno de buen deseo, reani
mó las abatidas esperanzas del atri
bulado empresario.

Por facilitar á éste la anhelada so
lución, Marconi se prestó á no pre
sentarse ou Los Hugonotes, como se 
había propuesto y deseaba; y sin qui
tarse el polvo dol cam ino,com o suele 
decirse, salló á la escena del Real en 
la ópera Aída pocas horas después de 
su llegada.

La presencia del distinguido te
nor fue saludada con una salva de 
aplausos, y en el resto de la noche se 
conquistó por completo las simpatías 
del público.

Tiene Marconi una bolla figura es
cénica y un gusto exquisito para ves
tir, lo que, unido á su magnifica voz y 
excelente escuela, le valió uno de esos 
triunfos de los que siempre guarda 
memoria un artista.

En opinión de los que le han oído

Bienvenidos
Eu el vapor correo Reina María 

Cristina llegado esta mañana de San- 
t-iuder, h n regresado á esta Ifia des
pués de un̂ L corta ausencia en Europa, 
nuíístros queridos amigos y correligio- 
uarios S'-ñores D. Ramón Argüelles y 
D. Francisco do P. Arazoza, banquero y 
coDsejsru del Banco Español de la k la 
de Cuba el primero y director de la 
Gaceta Oficial el segundo.

Acompaña al Sr. Arazoza su digna y 
distinguida esposa, tau apreciada eu 
uuestra más culta sccieJad por sus be
llísimas prendas personales y ardiente 
caridad para con los desgraciados.

Damos la bienvenida á tan estima
bles viajeros y les deseamos todo lina
je  de felicidadej en esta su tierra adop
tiva donde tan arraigadas y merecidas 
simpatías tienen.Inuisposicióii

Hemos sabido con verdadera pesa
dumbre que á ia salida del correo do 
la Península llegado hoy áo^te puerto, 
se hallaba oofermo en cama nuestro 
distinguido amigo y  correligionario el 
Sr. D. M'guel VilUnueva, representan
te de esta provincia en la Cámara po
pular y subsecretario do la Presidencia 
del Consejo de Ministros.

Celebrarémos que su enfermedad (que 
suponemos será el famoso dengue) no 
tenga coDSGcuencias lamentables.|Quó autoridadesl

La Discusión de hoy nos da una se
gunda parte de su artículo «Ladrones 
de R. O.» valiéndosedel ingenioso ex
pediente de que Us más acerbas censu
ras contra la inmoralidad de nuestra 
administración aparezcan saliendo de 
los lab ios.. .  ¿le quién dirán ustedes? 
¿ le algún espartano? ¿ie algún descen
diente de Catón ol Censor? Nada de 
eso: La Discusión habla por boca de 
un yankee, es decir, de un súbdito de 
la nación cuya corrupción administra
tiva se deja tamañitas á todas las del 
mundo conocido.

Si la materia no fuera de suyo tan 
grave y lastimosa, ganas de reir sería 
lo único que sentiríamos al le e r la  
Discusión cuando se meto á predica
dora de moralidad, bien por su cuenta, 
bien por la del primer yankee que le 
viene á la mano.Exc-lente trabajo.

H*jmo8 recibido ei discurso leído por 
nuestro muy querido amigo 7 correli
gionario el Sr. D. Jofé Novo y García en

antoriormoüto, Marconi ha ganado 
muchísimo, siendo ya entonces uno 
de los primeros tenores de Europa.

A nuestro juicio, lo que ha refiuado 
especialmente es la elegancia dei tra
je y de las maneras, y sabido es hasta 
qué punto son apreciadas hoy en el 
teatro estas circunstancias lo mis
mo OQ los hombres que en las muje
res.

De otra solemnidad musical de muy 
distinto género tenemos que hablar á 
nuestras lectoras.

A la muerte del Ilustre marqués de 
Santa Cruz, la Santa Hermandad del 
Refugio, do la que el difunto procer 
habla sido Presidente durante mu
chos años, quiso honrar su memoria 
dedicándola unos solemnísimos fune
rales en su Iglesia de San Antonio de 
los AUmanos. Para ello hizo venir de 
Zaragoza uu modesto maestro de mú
sica sagrada, cuyas admirables com
posiciones, muy poco conocidas, eran 
sia embargo apreciadiáimas por los 
inteligentes que habiau tenido la 
fortuna de escucharlas.

El maestro Olleta vino en efecto á 
Madrid, y dirigió su misa do Requiera 
y su oficio de difuntos en presencia 
de las ilustraciones filarmónicas de la 
Corte de España.

El voto fue unánime: aquella müsí- 
c.i, llena de bellezas, de tristes y dul
císimas melodías y rasgos do elevada 
y grandiosa inspiración debía ser co
nocida; y el anciano sacerdote, felici
tado primero calurosamente, fue pre
sentado más tarde á la Infanta Isabel, 
protectora natural de todos los artis
tas.

el solemm.acto de recibir la investidura 
del grado de doclor en derecho civil y 
cauóüic?. Versa dicho eruiitísim oy 
diicroto tr-»b:ijo sobre la Importancia 
de la Estadística y sus nl-xciones con 
los diferentes ramos de la AdminiS' 
tración del Eitado, y ol auter conclu
yo di-nlo per demoítrado que el esta
dio pi ü Llticto de Achenwal y de M .i oau 
do Jenué? es iudiapoosable en una na
ción ciril'zada, y que Ja Administra
ción del Estado sería hoy imposible sin 
los auxilios lie U Estadística.

Sin llegar á (an alto grado de eutu- 
siastno por esta clase de estudios, coin
cidimos con el Sr. Novo en ia mayor 
parto do sus atinadas apreciaciones: 
pero, suu cuando así no fuera, ten
dríamos siempre que reconocer en su 
discurso las excelencias de un deteni
do y concienzudo examen del tema y 
de un estilo vrrecvo y atildado, y por 
ambos conceptos felíeitariamos al nue
vo doctor, como lo hacemos desde 
luego cen mayor motivo por 
participamos en gran manera 
opiniones.

El Sr. Novo es, no obstante su ex
cesiva modestia, uno de los profesores 
que más lustro dan á la Universidad 
do la Habana.

cuanto 
de aue

Nuivo periódico.
Hamos recibido el primer número de 

La Correspondencia de Cuba, diario 
político iudepoudieoíe consagrado á la 
propaganda de la Confederación ibero
americana.

Conocidas, c-rao lo son, nuestras sim
patías por eso fecundo y patriótico pen
samiento, nadie podrá extrañar que 
saludemos con especial cordialidad al 
nuevo colega, á quien deseamos prós
pera y larga vida.Entierro del Sr. Illas

Grande y lucida concurrencia asistió 
en la mañanado hoy, sábado, al entie
rro del esclarecido patricio el Exemo. 
Sr. D. Fernando Illas, lo cual era de 
esperar ou vista d} las recomenda
bles y poco comunes circuüstancias que 
eu él concurrían y quo lo hacían acree
dor al dictado conque acabamos de 
señalarle.

A U hora citada para el entierro, que 
era la do Las ocho de la mañana, como 
un centenar de carruajes siguió al 
carro fúoebre cubierto por varias 
coronas quo la amistad dedicaba al 
difunto, quien tuvo cristiana sepultu
ra en el Cementerio de Colón.

Ha perdido esta sociedad un hombre 
bueno. VoUemos á dar el más senti
do {óáame á sus deudos.Otro «manojo» deshecho.

Nuestro muy estimado amigo ei 
Exeme. Sr. D. Ramón de Herrera nos 
dirige la siguiente carta, en la cual se 
pulveriza uns de las varias salidas de 
La Discusión.

Decididamente este periódico no tie
ne aptitudes para el ramo do vigilan
cia: todos sue descubrimientos resul
tan mentiras.

Sr. Director de La Unión Constitd-
CIONAL.

Mt distiuguido amigo:
Con esta fecha remití á La X»/scií- 

SíO« las adjuntas líneas, p.ara que se 
inserten eu dicüo periódico, al efecto 
que en las mismas se expresa; y con 
igual obj.jto ruego á Vd. se sirva man
dar publicarlas eu ese diario de su dig
na dirección, por lo que le anticipa las 
gracias repitiéndose suyo siempre afee- 
tiáimo amigo y s. a. q. s. m. b.

Ramón de Herró a.
S[c Enero 4 de 1890.
Eu el número de su pDpular periódi

co correspondiente al 3 de este mes, 
bajo ol título de Sintomas, he leído 
un suelto relativo á ia presentación de 
las cuentas de ceja del 5® Batallón de 
VüluQUrios á mi mando, asegurando 
que Jiabían pasado varios trimestres 
sin rendirse dichas cuenta?, y que, en 
todo c'úso, se habían presentado sola
mente al Sr. Teniente Coronel D. Ri
cardo Calderón, que satisfactoriamente 
me sustituyó durante mi ausencia, á 
lo cual se agrega, por último, la inten
cionada pregunta «¿Habrá desfaict?».

Aunque el asunto do que se trata es 
de la especial aprecUcióu del Cuerpo y 
aunque, tanto el Sr. Calderón como el 
Capitán c»jero, gozan del más altj 
concepto y plena confianza de todos sus 
compañeros, subordinados y  mía, co
mo quiera que dicho suelto envuelve 
una sospecha poco favorable á los re
feridos señares, sospecha que, echada 
á los vientos de la publicidad, pudiera 
lastimar, en el concepto do las perso
nas extrañas al 5® Bitallén, el fundado 
buen crédito dei señor Teniente Coro
nel y cajero aludidos, creo de mi de
ber manifestar que, al tomar nueva
mente el mando, no ha tenido sino 
motivos de plácemes para todos mis su
bordinados y  muy particularmente pa
ra mi digao sustituto, según tuve la 
satisfacción de cnufignar cu la Orden 
del Cuerpo de 20 de Diciembre próxi
mo pasado. fstsfa .

Nos participan que algunos indivi
duos se entretienen 011 ir pidiendo di
cero á los vecinos de esta ciudad á 
nombre del Cuerpo de Bomberos del 
Comercio, con objeto, según pretenden, 
de dedicarlo á beneficio do los heridos 
que hubo en la catástrofe reciente, de 
que fué causa, según sabemos, un cri
minal alevoso.

Estamos autorizados para prevenir al 
público de que, ni el Cuerpo de Bombe
ros, ni ninguna representación oficial 
do dichos desgraciados, tienen orden 
ni comisión de ninguna especie para 
promover semejantes pedidos, los cua
les revisten á todas luces los caracteres 
de una estafa.

Pero el propósito do los admirado
res de Olleta de hacerlo detener al
gunos dias en Madrid para que diri- 
gieaa en una de las próximas fiestas 
ísu misa de gloria, es dudoso llegue á 
realizarse; el mayor anhelo del maes
tro es encontrarse otra vez en su re
tiro de Zaragoza.

Entro los estrenos notables de la 
semana mei'ece especial mención el 
que en el teatro de la Comedia reunió 
un auditorio tau numeroso como se
lecto.

Las tres cruces es obra de un anti
guo autor dramático de grandes alien
tos, que se díó á conocer hace algu
nos años con una hermosa produc
ción: La Virgen de la Lorena.

D. Juan José Herranz—hoy conde 
de Reparaz—prometía, á juzgar por 
su primera obra, muchas páginas de 
gloria al Parnaso español, pero los 
que tal esperaban vieron defraudadas 
sus esperanzas.

El joven poeta dió su mano á una 
amable cubana, la condesa viuda de 
Yaraj'abo y su musa enmudeció por 
completo.

Los esfuerzos de autore.s y empre
sarios le hicieron por fin vencer su 
apatia, y la linda comedia Las t¡es 
cruces, es el primer fruto de esta de
cisión. No es la última obra del se
ñor Herranz lo mejor que ha salido 
de su pluma; el argumento es casi nu
lo, pero lo cubre tau gracioso ropaje, 
que desde el principio hasta el fin se 
ha hecho aplaudir con justicia: con -

Nueva Directiva,
En la última Junta Directiva del Ca

sino Español de B hia Honda, fueron 
designados los s.ñores siguientes:

Presidente Director.— Ledo. D. Da
niel Mato.

Vice. —D. Miguel Molins Moré.
Vocales propietarios.— Sres. D. Juan 

B.'uitcz Martínez, D. Jaime Ard'.vol 
Pascual, D. Juan Soler Butí, D. José 
Pérez Pérez, D. Manuel Más de Villa- 
fiierle y L:do. José Joaquín Raboiro 
Tüurtour.

Vocales suplentes.—Sres. D. José 
García Fornáudoz, D. Tiburcio Gutié
rrez Góm z, I). Antonio Blanco Vega, 
D. Francisco Gelpí do Souto. D. José 
Canales de la C.'sa y D. Manuel Otsro 
Fernández.

Tesorero.— D. José Blanco Vega.
Secretario.— D. Eustbio Gelpí do 

Souto.
V ice.— D. Bornardü Gelpí de Souto.los inmigrantes.

(TBLEGRAM.A DE NÜE ̂ TRO CORRESPONSAL), 
Mantanillo 3, á las 

cinco de la larde.
La kucha «Manatí» s¿.li6 hoy á Us 

3 de la madrugada para Guamo con 
inmigrantes llegados en el vapor «Ar
gonauta». Do Guamo seguiremos á la 
colonia StUmanca. Presidente do 
Uuióu Cuustitucíouai on nombro del 
comercio y partiauUres entregó 47 pe
sos 30 centavos oro, 34 fundas do ca
ira, 34 almohadas y frazadas, ocho 
calderos de hieiMo, 8 jarros do lata, 8 
porrones y 8 piezas crea superior, ta
bacos y picadura á los inmigrantes; les 
dieron entusiafctas vivas al general Sa
lamanca, general Cirmoua y pueblo de 
Manzanillo. Ei «(inircianio Sr. Gar
cía les obsequió con almuerzo y co
mida.

E: Corresponsal.Publicación importante
Hemos recibido el número 6 últi

mo dol tomo VII de U Revisia General 
de Derecho, órgano oficial dol Ilustro 
Colegio de Abogadea de esU cipiíal, 
dirigi'Jo por el Sr. D Ramón I. Car- 
bouell y Huíz. Contiena, como de cos
tumbre, iutoresantes maturiales, entro 
ellos una ccncleuzada reseña de las 
C uferencas dadas en ol Circuí) de 
Abogados por I js dojtoroj Sroj.i Basta- 
m»u'e, Cueto y Frías so lr j el novísimo 
Có.iigo Civil.

Nuestro aplauso útan útil y bien 
dirigida Revista.Castro y Serrano.

El Sr. Castro y Serrano ha leído en 
la Academia la buena Nueva— d̂i- 
co en El Imparcial el Sr. Ortega y 
Munilla.— Eu el admirable discurso de 
recepción ei insigne escritor ha tsnido 
el gallardo atrevimiento do entraron 
el templo dando puutapiós á ios ídolos. 
¿Qoé es cquella oasa da ia calle de Val- 
verde sino uu refugio da tradiciones 
antiguas, de vestigios retóricos y de 
anacronismos? Pues el nuevo académi
co, respondiendo á su hermosa histo- 
ri» literaria, ha ido á proclamar en la 
morisca Garnata el triuuio del Ave 
María.

Detallemos.
El autor de La novela del Egipto, que 

evocó desde su gabinete de ia calle de 
la Libertad, lus Pirámides y ol Niio y 
on sus Historias vulgares sorprendió 
mil escenas de la realidad; oí estilista 
ingeniosísimo; el fisiólogo social de las 
Cartas trascendentales', el maestro del 
moi^rno estilo, en cuyas páginas apren
dió su arto U nueva ei-cueia literaria, 
había sido elegido pura ocupar un si
llón do la Academia. A los que admira
mos el ingenio de Castro y Serrano 
nos ha parecido tardía su elección; si 
era ella, como algunos pocos creen to
davía, uu premio al talento literario, 
pur.iüo luce muchos añus quo Castro y 
Sorrano tenía probado el suyo y galar
donado del público; si era sa elección, 
como crocm.js muchos, un honor que 
se busca la Academia, porque es incom
prensible que se retrase, eu quien tanto 
los necesita, U ocasión de lus elogios.

Hay una Academia de ingenios de
signados por la opinión culta, Acade
mia sin discursos, ni elecciones fra
guadas por Jos partidos políticos; y en 
olla figuraba haco tiempo, cou otros 
eminentes españoles, el castizo, origi- 
nalisimo y elegante prosista.

No es, pues, esto ol dia en quo debe
mos felicitar á Castro y Serrano sus 
discipuUs y sus amigos. A quien debe 
felicitarse os á ía Academia. Porque 
como decía Moratln, los grandes escri
tores no necesitan de las Academias. 
Estas son las que necesitan da los gran
des escritores.

»  4-
Eu todo es novísimo el discurso que 

ayer tarde leyó en la Academia el Sr. 
Castro y  Serrano. Empieza por ser cor
to, no tiene ni una sola do las notas en 
que suelen abundar los escritos da esos 
literatos chapados á la antigua, de quie
nes alguien ha dicho quo van á citas. 
Otra novedad: está escrito en hermoso 
7 liso estilo, tan lejos de la árida po
breza como de la rouíl ioto pomposidad. 
Y  en fio, otro rapgo de novedad. El 
público escuchó la lectura con deleite. 
Proclamó el nuevo académico en su úl
tima obra la necesidad de escribir cor
lo, pero lu?o el envidiable fracaso de 
que sus oyentes so enojaran al ver que 
el disertante había aplicado la teoría 
al discurro.

Trató Castro y Sorrano en su estu
dio de la ameuidad y galanura eu loa 
escritos como elemont ) de belleza y de 
arte. Analizó ol chisto con 8.abio y lu
minoso escalpelo, comeozando por de
finirlo.

«Ei chiste— dijo—es todo acto, ex 
presión ó figura quo, conteniendo una 
absoluta conveniencia de fondo, aparece 
con absoluta diiconvcuieDcia de for
ma.»

Sólo una inteligencia tau original y

signemos, sin embargo, quo gran parte 
del éxito se debe á Mario, que ha c a 
racterizado el protagonista á la per
fección.

Es éste UQ solterón bondadoio y 
amable, que. lejos do conocer el egoís
mo, se dispone á renunciar sus cos
tumbres tranquilas, por amparar á 
una huérfana quo supone desvalida. 
LNía idea ha llegado á preocuparle de 
tal modo, que á pe.sar de sus propósi
tos, él, religioso sin gazmoñería, ha 
olvidado sus rezo.s á la vez que ha per
dido su tranquilidad. Pero a! fin llega 
á desengañarse; la joven so había 
elegido anteriormente protector de 
su gusto, y hombre do buen sentido 
reconoce que él solo ha sostenido 
aquel fuego de paja.

El monólogo final pone de mauifies- 
to el estado de su alma, y sus firmes 
propósitos de ia enmiouda.

Hé aquí este lindo monólogo que no 
resistimos á la tentación de copiar y 
que fue aplaudidisimo:

D. Pablo;—
Jesús, ¡qué teje maneje!

¡Vida más embarulladal 
Yo ya ni rezo ni nada; 
me tienen hecho un hereje.
Esta pobre...¡A no pen.sar!
¿Me han dejado este momento? 
Pues recojo el pensamiento, 
á ver si puedo rezar.

Se sienta en un siltóa, y empieza á 
persignarse, distrayéndose inmedia
tamente.

Por la señaí.:.¡Quó demonio 
de muchaclial Me ha exaltado: 
para que yo haya llegado^

tan observadora como la de Castro y 
Sorrano puede analizar estas ideas va
gas, estas entidades literarias, que so 
desvanecen al querer apoderarso de 
ellas para arrancarles su secreto. Un 
académico vulgar hubiese apelado ix h  
erudición fácil y basta para licuar su 
discurso cou ua centenar do chistes, y 
dándose una vuelta por el La Rjuae, 
Iiabria empakgado al oyente con re 
buscados arcaísmos. Castro y Serrano, 
aunque es hombre de mucha lectura y 
de extraordinaria erudición, ha pres
cindido de los libros. Se ha colocado 
ante sus cuartillas, ha dejado volar su 
imaginación eu tem o á la idea de la 
ameuidad literaria y ha hecho un es
tudio de los que quedan on la histeria 
díí ia crítica.

Castro y Serrano ha dicho que es ne
cesario escrib r ameno si sa quiero ser 
leído. Triste y artístico epitsfij colo
cado sobro la literatura acaiémiu!:! 
V osotioilos que os eternizáis cen ia  
pluma eu la mano buscando un modo 
da perpetuidad que la justa fim a os 
niega; los quo emborronáis por cientos 
los pliegos y smoLtináis prolusiones 
de pueril erudición, busesndo en el mar 
de los manuscritos jamás leídos, la 
prueba de que el Cundo-Duque gastaba 
calzas y  no avanpies: uu ingenio pre
claro os ha dicho It verdad allí donde 
teníais qua escucharla á monos que es 
tapaseis los oídos. El quo desdeña lo 
ameno es porque sus medios de fortu
na iutelectual le impiden gastarlo.Vf

H-ice muchos años Julio Jauin d is- 
culí i con los académicos de París acer
ca do lo que uno de éstos había llama
do k  literatura fácil.

Eu efecto; Julio Janiu decía á uno do 
sus competido];es: «¿Ddspreciais lo que 
llamáis literatura fácil? Pues bien; 
escribid un artículo fácil y ti acertáis 
podréis jrzgaruoí».

Esa literatura do la amenidad cons
tituye ia más brillante de las facetas 
del espíritu moderno. EUibro de es
casas páginas, el ariículo de pocas lí- 
ntas, ia frase que surge on un debate 
como un meteoro euel ciclo, iluminan
do el pauorama moral de las ideas, son 
hijas de esa manera de ser del ingenio 
que ha echado lejos de sí las cadenas 
con quo Boiloau y Luzau lo uprimie- 
ron.

Escribir corto: escribir ameno. Es
ta pragmática del buen gusto ba.staría 
para expulsar del campo literario á ios 
pedantes y  á los tontos.

Trasladada á los Ateneos y  Círculos 
de debate, arrojaría de la tribuna á los 
qua son plaga dol idioma y parásitos do 
la elocuencia.

Implantada en las Camaras Ir-gisla- 
tiv&s, modificaría en abíoluto la flío- 
uomía de la política. Cualquiera se 
levanta á pronunciar un largo discurso 
cuando no tiene nada que decir; pero 
¿ {uiéu 89 atrevo á hablar durante cin
co minutos, si no lleva una idea que 
expresar?

*♦ ♦
Propon} e l señor Castro y  Serrano 

en su discurso que se creo una cátedra 
para enseñar á escribir. El proyecto 
es de los más necesarios. La educa
ción universitaria es tal quo el licen
ciado salo de las aulas muy mal de sin
taxis. Pero, ¿cómo ha de encontrar 
acogida eu un país donde no se paga á 
los raaestrofc?

El resumen del precioso estudio del 
autor de la Capitana Cock es ósk : 

«¿Qaeréis escribir bien? Pues sed 
amenos.»

Al oir estas palabras varios acadé- 
m ios  S0 desmayaron da desesperación.Cosas de Marruecos

S g'jo— o?C! ibf-n de Tánger á El Dia 
de M -.drid, *l 25 de Noviembre—la 
kábiia de Arghera on su actitud hos
til hu3ia el b 'já  dá Tánger. No quie
ren, los que la forman, reconocer por 
más tiempo la autoridad de esta viejo, 
que dicen les ha esquilmado sin com
pasión. Uo día y  otro vienen elevan
do instancias á S. M. eheriffiana para 
que se sirva librarles de la férula de 
esto funcionario.

Al efecto, han enviado varías dele
gaciones, que permanecen cerca del 
sultán hasta lograr el objeto do su 
misión.

La corte shorifñsna tarda en resol
ver esto couflicto, y las kábilas, entre 
tanto, se excitan más, aumentando su 
impaciencia. La agitación crece entre 
nuestros vecinos; y  á seguir asi, aca
rrearían consecuencias lamentables.

Por de pronto, Tánger principia á 
resentirse de catas luchas intestinas. 
Los viveros, en su inmensa mayoría, 
proceden do Anghera, y esos lugare
ños, entretenido} en sus cosas interic- 
ros, no se acuerdan de abastecer estos 
mercados. Los de Anghera están re
sueltos á tolo  y á n o  consentir que 
siga gobernándoks Sid Abdessadak.

Gostíonau activamente la destitución 
de éste, y á tal fin, se muestran dis
puestos á llevar á cabo los mayores 
sacrificios. Per de pronto, han ofreci
do sumas importantes, supc^riores á sus 
medios de haber, con tal de verse li
bres de ese quo les quita hasta el 
sueño.

S. M. sabe todo, y vacila; los unos, 
que con justicia sd quejan y ofrecen 
cantidades p^ra ser escuchados; ol 
otro, que aunque peco simpático, es 
antiguo y  fiel servidor da la corte, y 
adicto y leal á la dinastía, con la cir
cunstancia especial de ser lu suñeieute 
rico para poder satisfacer las mayores 
exigencias.

Eilo último lo ha demt.strado muy 
particularmente durante la presencia 
del sultán. Merced á la propia largue
za pudo Sid Abdessadak dulcificar un 
tanto su critica situación. Así y todo, 
las acusacknes aumentan contra este 
gobernador, y no se sabe cómo habría 
de salir de tau rudísima prueba.

En Anghera el odio es manifiesto 
contra él y centra todos aquellos que 
puedan tener reltcicnes a nel aberre- 
cido bajá, üaspuój del procedimiento

curioso y original do los de Anghera 
cou los delegados del bajá, á quienes 
afeitaren la barba, ol bigote y el Ci,- 
bí?llo á presencia do un público qua le 
oscarnocía cruelmente, spgún comuni
qué en mi carta autarior, los bárbaros 
acaban de tfrecc-r un espectáculo horro
roso quo da idea de los perversos ins
tintos de esas fieras. Supusieron los 
rebeldes que uno de bus compañeros 
tenía relaciones privadas y  confiden
cias con el gobernador de Tánger, y 
ante esto tupiiesto delito so desper
tó á tal punto la furia de estos en
tes endiablados, que cogiaron á ese 
infeliz y lo apUcaruu ol horrible tor
mento do quemarle los ojos con un 
hierro otudentj, ¡Horror! ¡Vergüen
za! ¡E::t) tiene k gu r á l&s puertas de 
Tánger, distante tres horas de Europa!

Lueg) habiau de Marruecos. ¡Qué 
gran país!

4 4

á ofrecerme en matrimonio..;
Y ella mo oyó muy formal; 
ni so frunció su entrecejo 
cuando la hablé. ¡Reza, víojol 
SI, roza. Por la señal...
Yo muy bien he procedido; 
cuando puedo ser su amparo 
dejarla, por el reparo 
de que no soy su marido...
La chica es una belleza; 
aun al más viejo le encanta 
óe la santa;...de la santa...
Reza viejo, reza, reza ..
Ya ni haciendo esta señal 
puedo salir de mi apuro; 
quiero rezar y murmuro; 
rae persigna y pienso mal.
Está mi alma empecatada; 
soy muy malo á todas luces,

(Persignándose muy de prisa)
Las tres cruces, las tres cruces.
Ni pensar, ni hablar, ni nada.

S3 asegura que el conde de R e p i- 
raz piensa coutinuar escribiendo pa
ra el teatro, do lo que debemos ale
grarnos cuantos amamos la buena li
teratura; y aún, si no estamos equivo
cados, creemos poder afirmar que en 
esta misma temporada ha de o frecer
nos nuevas ocasiones en que aplau
dirle.

Peí o al llegar aquí nos asalta una 
triste memoria: uno de los amigos 
más queridos de la que escribo estas 
lineas, un poeta de verdadera fanta
sía, orador de grande y arrebatadora 
elocuencia, autor dramático do pri
mer orden y de obras tan bellas como 
Hermenegildo y Theudis, está gravi-

Como hsmos dicho oportunamente, 
S. M.S. uo sa da tidavia por satisfecho 
cou el éxito de sus frecuentes expedi
ciones y ya so prepara para otra de 
maj'cida mfgeitud y  trascendencia. 
MuDy Hassau es uu tipa original en 
su clase, á quien no causan ni las lu
chas, ni las fatigas del viaje, ni lo 
peligroso da sus empresas, ni lo d e li
cado de su sslud. E foizado y valien
te, es un hombro infat-gible, uu mo
narca atrevido cuanto obstinado. En 
alguna do sus excursiones ya su vida 
corrió peligro por espacio de tres vo
ces. Éu una ocasión se salvó gracias 
á su iuuligento caballo; otra debido á 
leales vasallos, que ni siquiera habrán 
tenido rocompeusa.

Perú Muley Hassan al fin sale ven
cedor, y alentado pur el éxito que le 
acompsñi, se aventura á nuevas em
presas, ya sean estas temerarias y  fa
tigosas. Hó aquí el viaje que se pro
pone el sultán cou el objeto de sacarles 
k s  cuartos á aquellos recalcitrantes 
que no han pedido apreciar de cerca 
á Muley Hassan. Irá, pues, n ádam e
nos que á la frontera ai gelina, á Fi- 
guig. Dentro de dos meses á lo más, 
U imperial comitiva partirá de Fez á 
Señó, Aét-Y^usü, Ksabi, Esherifá, Alt 
Isde y Tafilot. Da esta capital pasará 
úOadja, fiüde su viaje, volviendo á 
Ftz para eatenderse con íes Gayata.

El itinerario está trazado; falta la 
realización, pero uo ha de tardar. Su 
Majestad es hombre de propósitos fir
mes. Loque se propougi, suele lle
varlo á cabo. Asi lo ha demostrado en 
distintas circunstancias— I.Los cañones españoles.

Dice un colega asturiano quo una 
vipita á la fábrica de Trubia es curio
sísima ó instructiva á la vez. El edifi
cio os grandioso y  hay en él algo que 
emccicna profundamente á la vista de 
aquellos formidables aprestos de gue
rra, de aquellos monstruosos cañones 
y de aquellos proyectiles enormes que 
traen á ios cides himnos de guerra, 
entonados eu todos los idiomas de la 
Europa civilizada.

Hoy por hoy la obra más notable 
que se realiza en Trubia es la de los 
cañones del Pelayo. Para el aerrazi- 
do que construyó la sociedad «  Furges 
o f Chantiers», quo debe tremolar la 
bandera española , se han fabricado en 
Trubia cuatro cañones.

Deesas cuatro piezas formidables, 
dos tienen 12 metros cada una de lar
go, 32 centímetros de calibre y  50 to- 
neiadas de peso.

Después de escribir esas cifras hay 
necesidad de roposo , y  hasta parece 
hallarse en fijar las dimensiones do 
los otros dos, que sólo tienen 28 centí
metros do calibre, 10 metros 300 milí
metros de largo y 33 toneladas de 
peso.

Volviendo á los primeros , diremos 
quo el proyectil pesa 468 kilógramos, 
y la pólvora para cada disparo 100; la 
velocidad inicial obtenida en las prue
bas, fue de 620 metros por segando.

Al lado de esos monstruos ya pare
cen más tolerables los cañones Ordó- 
ñez de 30” 5 centímetros destinados á 
la fortificación de plaza y  fuertes, y 
los de 10 y 20 de hierro fundido con 
tubos de acero, destinados á buques.

Pero al lado de esta aspecto terrible 
ó imponeuto do la fábrica de Trubia, 
hay otro en extremo sgradable: el es
tudio de aquella sabia administración, 
de aquella dirección inteligente y  do 
aquel personal tau acreedor á todos 
los aplaujüs y á todos los elogios.

El aspecto general de la fábrica, 
atrae; todos trabajan, todos tienen in
terés dirseto en el trabajo y  en el re
sultado de las obras. Por ninguna par
te se nota allí el imperio de la fuerza 
y el dominio del superior; la única im
posición , cuyo peso soportan todos sin 
fatiga, es ol de ia inteligencia.

Nada de guardias en las puertas: un 
portero basta y sobra para atender á 
las entradas y salidas; nada de ridicu
las é inútiles vigilancias; una adminis
tración fácil y  sonciliu y  una dirección 
ilustrada y  entusiasta.

♦
Dentro de la fábrica viven ios maes

tros en pabellouos que nada les cues
ta , y alguucs cientos de obreros en 
edificios construidos para ellos, con ex
celentes condiciones: 12 reales paga 
de alquiler mensual un obrero que tie
ne en su casa una sala, cuatro dor
mitorios, cocina y comedor ; 13 pagan 
los que disfrutan, en les pisos altos, 
de balcón y desván.

Las escuelas de aprendices dan uu 
resultado brillante : cuatro años dura 
la enseñanza ; durante el primer curso 
uo genan jo rn a l; en el segando dus 
reales diarios y tres eu ei tercero: 
aprobado el cuarto año ingresan ya 
como operarios en la fábrica. Tienen 
al mismo tiempo las clases teóricas y 
las prácticas, y  salen del aula de dar 
su lección de matemáticas y van al ta
ller; después de hallar la incógnita de 
un problema, liman uu compás ó re
cortan una llave.

De osa proiedencia tiene la fábrica

los mfjores operarios y tendrá los más 
distinguidos maestros.

El obrero tieno en la fábrica hospi
tal en quo curar sus enfermedades, 
médicos que le asistan , tkno además 
la seguridad de hallar on sus desgra
cia}, apoyos ó jubilación que Jes ayudo 
á sobrellevarlos.

Ua detallo notable para terminar: 
en ios cañones del Pelayo so estrenó 
una herramienta mecánica, cuyo obje
to es tirar al cañón trazando dentro de 
él una serie da parábclas. E-a máqui
na que tiene en el árbol de ia henchi
da una longitud de 16 metros so pidió 
á Francia y  ex^gian por ella 140,000 
pesetas.

Pareció exagerado el precio y se 
acordó construirla en Trubia. La má
quina ha rayado ya los cañones del 
Pelayo, y  su costo no llegó á 60,000 
pesetas • la fabrica da Trubia econo
mizó al Eitado 80,000 pesetas, 16,000 
duros. Camas ilustres.

Un cronista francés que durante su 
larga carrera ha tenido ocasión de vi
sitar varias cortes europeas, ha escrito 
estos días un articulo sobre Us camas 
m fjores que ha visto en su vida.

Según sus observaciones, las tres 
pcPtíonaa que duermen mejor ea toda 
Europa, son la duquesa de Eiimburgo, 
la emperatriz Eugenia y  Sarah B¿r- 
ühardt.

Aun siendo niña, preocupaba tanto á 
la hija única d&l czar Alejandro II, hoy 
duquesa de Edimburgo, ei que su cama 
estuviera hecha sin el menor defecto, 
que hacía fabricar sus colchones on 
Parí}, donde han elevado al rango de 
arte acabadísimo, esto de hacer col
chones admirables; gastaba sábanas do 
batista y las hacía coser á lus colcho
nes para que uo tuvieran ningún plie
gue ni arruga. Después de casada con 
el duque de Eiimburgo, la familia real 
inglesa la daba mucha broma por esta 
debilidad, hasta que se constituyó en 
defensora suya ia reina Victoria, quo 
aunque uo manda coser las sábanas al 
colchón para que no hagan arrugas, es 
también muy exigente en cuiuto á ca
ma. El lecho de la duquesa es admira
ble y sus colchones y  sus sábanas los 
primeros de Europa, ó mejor dicho, del 
mundo. •k

La emperatriz Eugenia os tan inteli
gente como la duquesa de Eiimburgo 
y la reina Victoria en cuanto á que los 
colchones sean mullidísimoí y  las sá
banas fiaas y  estiradas hasta la perfee- 
fl;óü. Pero l i  viuda de Napoleón l l í  tie
ne además la particularidad de no gas
tar más que lochoj tan hijos quo pare
ce casi que duerme en el suelo; en rea
lidad, de éste al primer colchón apenas 
hay un pió de distancia, como recorda
rán cuantos visitaron en los tiempos 
anteriores á 1870 las residencias im- 
perialfcs do Saint-C'oud, las Tullerías y 
Compiégo.

Por último, la tercera cama de Euro
pa eu cuanto á fama y  excelencia es la 
de Sarah Bjrnhardt. Es tan grande 
como uoa habitación, pues tiene de an
cho la friolera de quince pies, y las sá
banas, fundas de colchones y  almoha
das son de raso y las guarniciones de 
encaje. Sin duda para no cansarse de 
tantas anchuras y  de tanta comodidad, 
es por lo que, do vez ea cuando, duer
me la insigoe actriz en su célebro ataúd 
oegpo.

R E V I S T A  C O M E R C I A L .

Azúcares.— Durante la semana que 
hoy termina, el mercado ha permane
cido inactivo; la demanda encalmada y 
los precios liojos.

Las ventas de quo tenemos noticia 
aó reducen á 215 sacos centrífuga, po
larización 95, á 6 1/16 rs, arroba, pa
ra el consumo, y 1,360 de la misma 
clase, polarización 96, á 6 0 2 rs. 
para ia Península.

Cotizamos nomiDalmente:
Cambios.—-El morcado ha permane

cido coa poca demanda y flojedad 
en ios tipos de cotización.

Se han vendido letras sobra Londres 
á 60 d /v  por valor de £81,000, de 
19 á 19 M 0 /0  P.

Sobre Nueva York á 3 tl/v se han 
vendido letras por valor de $295,000 
d e 9 X  á l O X  por 100 P.

Cotizamos:
Corates. Banq°".

a 19% 
a b% á tíi

m á 19% á 6%
6JÍk

á 4% 4% á 5

1 a 1% 2 &
2 á 2% 3 k P.

k. 9% 
k9^

k 10
9% k 10% P.

Londres , 60
div............

París, 60 div.
[d. 3 d/Y........
Hamburgo, 60

div............
SspaSa, se

gún plaza y 
cantidad, 60
div.. . . . . . . .

Id., id., Id., 8
üiv.............

E. Unidos, 60
div.............

ídem 3 div..
Tabaco.— Señan exportado desda 1® 

de Enero del corriente año hasta ayer, 
viernes, 815 tercios tabaco en ra
ma, 2.000 900 tabacos torcidos y 
295.534 cajetillas de cigarros, con
tra 1.899 tercios de tabico, 2 mi
llones 515.705 tabacos torcidos y 
171.813 cajetillas de cigarros on igual 
tiempo del año próximo pisado.

Metálico.— EL importado en todo el 
año anterior ascendió á $5.570,500 
contra $5.779,414 eu 1888.

Ceeia.— Las existencias son muy cor
tas y la demanda moderada.

Cjtizamos la amarilla do 16 á 20 
pesos quintul.

La blanca se vende de $29 á 34 según 
clase.

Aguardiente DE caña.— Las existen
cias continúan siendo cortas y la de
manda ha descendido algo y los pre
cios rigen íl .‘jos con las siguientes co
tizaciones:

Corriente, tn casco de castaño, de 
$28 á 29 pipa; en casco do roble, 125 
galones de $35 á 30 pip^; el refino de 
30® ea casco de roble, á $46 los 125 
galones.

Fletes.— Nominal.

simameute enfermo, y en la tarde de 
ayer ha recibido, pedidos por él, los 
últimos sacramentos.

¡Dios conceda á don,Francisco Sán
chez de Castro, catedrático de la U ni
versidad Central y una de sus prime
ras ilustraciones, la salud que le de
seamos los que tenemos la dicha de 
conocerlel

Ayer ha salido para Villamanrique, 
Sevilla, la condesa de Paiís con su 
hermosa familia; ei d ii  antes de su 
marcha, una elegante cabalgata se 
dirigía por la calle de Alcalá al Reti
ro y la Gasteliana,

Lastres damas que caminaban en 
primer término, seguidas de varios la
cayos do la casa real, eran la infanta 
Isabel, la condesa de París y la prin 
cesa Elena de Orleans.

Las miradas de los paseantes, muy 
numerosos en aquella magnífica tar
de, 80 fijaban particularmente en la 
última, preciosa y distinguida joven 
que, si no hubiera nacido princesa, 
sería siempre soberana.

Una sencilla amazona de paño ne
gro bien ceñida á su busto modelo, y 
un pequeño sombrero de copa rodea
do de ancho velo de gasa, hacían re
saltar la elegancia natural de aque
lla graciosa figura.

Alguna vez habíamos oído hablar de 
la hermosura de la princesa Elena de 
Orleans, poro nunca habíamos tenido 
ocasión de verla de cerca; más que 
hermosa nos pareció iinda y expresi
va cou algo semejante á su malograda 
lia la reina Mercedes.

A pesar de sujuventud se ha habla
do muchas veces de su enlace con va
rios principas más ó menos sobera
nos; pero se nos asegura que S. A., 
muy inteligente é instruida, es aficio
nadísima al estudio de las bellas ar
tes, cuyo cultivo ocupa todo se tiem
po por completo.

La estancia en Villamanrique, pose
sión de la quo los condes de París 
han hecho un verdadero paraíso, lo 
gusta tanto como á su augusta madre 
que pocos años deja de pasar eu ella 
una temporada; ahora so hacen tam
bién grandes obras en el palacio de 
San Telmo, según 30 asegura, por si 
los infantes don Antonio y doñaEuIa- 
11a quieren pasar allí una temporada, 
en cuyo caso es probable que se reú
na allí esta primavera una gran 
parte de la familia de Orleans.

Mañana se verificará en el teatro 
Real una función á beneficio de las 
misiones de Marruecos que patroci
na la bellhíma marquesa le  Comillas. 
S. M. la Reina, S, A, la infanta Isabel 
y la archiduquesa Raniero, han pro
metido su asistencia, y la aristocracia 
madrileña se apresura seguramente á 
contribuir al m ejor éxito de tan lau
dable objeto;

Ea mi próxima crónica os daré 
cuenta detallada de tan hermosa fies
ta, que será, á uo dudarlo, una de las 
más brillantes dol presente invierno.

L a v in ia .

Ayuntamiento de Madrid
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Instrucción pública. en dichos trimestres hubiera ocurrido, 
en concepto de que en lo sucesivo, lo

Felicitamos á la citada sociedad de
seándoles un próspero y  feliz año uue- ATMCTiVO
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